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a La acción en un pueblo aragonés.-- Epoca actual 
: Derecha e izquierda, las del actor ; | de 
y / 








MALA PUNTERIA 


Decoración de jardía a medio foro. Las cajas laterales, abiertas, si- 
mulan la continuación del jardín. Muebles de junco adecuados 
al lugar donde se supone la escena. Es de día. 
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¡EN empezar la acción están en escena DON JESUALDO 
y TOMASON. Este es un aragonés de buena cepa. Va 
en cuerpo de camisa y lleva una escopeta muy vieja 
remendada con cuerdas y alambres. Don Jesualdo es 
un viejo acieslado, teñido y compuesto ridículamente. 
Viste un traje de caza y lleva una escopeta del todo 
flamante. En sus gestos y ademanes se muestra siem- 
pre afectadísimo. ) 

Paice que tardan más de lo que fuera de 
PAZO 

No sé de qué te quejas. Disfrutas, si disfru- 
tarlo te place, de muelle asiento, de gratas 
perspectivas, de regalada sombra... 

Sombra regalá la tengo allí donde haiga un 
arbolico. 

Pero, ¿y la perspectiva? 


En eso no mi meto, que yo no entiendo de: 


latinajos. 

La perspectiva son ellas, querido Tomasón. 
Pues ellas son las que me paice que se ha- 
cen esperar demasiau. 

Estarán vistiéndose. 

Por mi aunque no se vistieran... 

Lamento tener que decirtelo, pero eres un 
insensato... Además, observo, no sin profun- 
do disgusto, que viernes a esta morada muy 
a regañadientes. 
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Y sí siñor que vengo de mala humor... Si no. 


fuá usté el amo, ya li diría yo una cosica 
que me se está ocurriendo hace días. l 
Dila, hombre, dila. Te autorizo para ello... 
Los principios democráticos me atraen, , PESO 
a mi nobilísima ejecutoria. 

¿La digo de verdad? 

Naturalmente. 

¿No se enfadará usté? 

Cuando habré de enfadarme es si no la 
dices, 

Pues allá va... Miente usté más que toas las. 
Gacetas del mundo reunidas. 
(Reconviniéndole.) ¡Tomasón!... 

¡Cuando yo icía que s'iba usté a enfadar! 

Es que me injurias. 

No se haga usté ilusiones... ui dicho el. 
evangelio. | 
¿Luego insistes? 

A ver... Toas las tardes me ice usté que va- 
mos de caza y me trai usté a esta torreta que 
está pricisamente en el único sitio del pue-. 
blo donde no hay ni una cogorniz. 

(Risueño.) Con todo tu aspecto feroz eres can- 
doroso como un adolescente. 

(Encogiéndose de hombros.) Guúeno... 

¿Es que tú crees que en este mundo no se- 
pueden cazar más que sencillas codornices? 
Pues hay otra caza más accidentada, y más. 
interesante. ( 
Otra, ya lo sé: la de los sabalines: 

No, amigo y servidor; la de los jabalines, 
como tú dices, no, la de las tórtolas, que es 
precisamente la que yo persigo aquí. 
(Extrañado. ) ¿Aquí? 

¿Te parece quizá poco excelente la encanta- 
dora Claudia? 

Amos, hombre... enamoricao a sus años... 

No son mis años tan prolijos... 

Pué que no; pero si no fuá por los ungúen--. 
tos que se pone en el pelo yen el bigote, 
más blancos los tindría que las crestas del 
Moncayo. 

¿Caduco me consideras? 

Dios mi Jibre; pero que está usté mas pa. 
dirse a tomar el sol luego de comer que pa 
meterse en estos labirintos de enamoricarse,. 
eso diga usté qui se lo hi dicho yo. 
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¿No estoy para agradar? 


EACTATMO: 


Ni yo lo pretendo. Pero me parece que Clau- 
dia no me mira con malos ojos. 

Rigulares na más, porque los tié ribeteadi- 
cos y humedos. 

(Irritado.) ¡Tomasón! 

No hi dicho na. 
Disculpado... Yo creo que esta tarde estoy e 
verdaderamente arrebatador. | 
Eso sí. En Zaragoza daría usté el golpe. de 
Tu sinceridad me halaga... Tú me compren- Sn 
des. Mi único pesar es que pueda descom- 

ponerme esta antesala tan prolongada. 

¿Antesala le llama a este jardinico? 

Llamo antesala al rato que llevamos espe- 


-rando. 


Entonces sí que es una miaja prolongada. . 
Claro está, y yo me hago cargo, que la 
tovlette de una mujer elegante exige ciertos 
refinamientos. 

¿Qué si estarán hiciendo? s 
Hl tocado de tarde do 
Luego será tocado de anochecío... 

(Como si hablase para sí.) Me siento dotado del 
don de la elocuencia. Me figuro que voy a 
estar insinuante, persuasivo... ¿Se decidirá 
la victoria de mi parte?... Irrefutablemente. 
Un poco ae imaginación, un poco de poesía. 
Ahi quería yo pillarle... A mí no me tome 
por testigo de cosas que no haiga visto... An- 
tiparte que mañana es el Patrón del pueblo, 
quiero dir a cumplir con la Dlesia y el siñor 
cura si he dicho muchas mentiras, me roña, 
Cualquiera pensaría, oyéndote hablar, que 
yo relato fantasías. 

Yo no sé si lo pensaría cualquiera, pero yo 
estoy harto de servir de falso testimonio. 
Hombre, falso. hasta cierto punto. Quizás 
alguna vez me exceda en los comentarios, 
pero es que a las jóvenes hay que enajenar- 
las con la epopeya. 

¿Tamién quié usté que diga que doña Clau- 
dia es joven? 

Jovencisima. 

Eso si que no... Por ahí no paso... cincuenta 
años representa cuando menos, y eso que se 
pinta más que usté. 
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¡Tomasón! 

No quito ni un año... 

El mejor cazador del paehio: ha errado esta 
vez la punteria... 

¿Que yo no hi hecho blanco? 
Naturalmente. Tú te estás refiriendo a la 
madre yes por la hija por quien mi pecho 
arde E 
¡Agual 

Por quien mi pecho arde en inextinguibles 
deliquios amorosos. 

Eso es pior.-. 

¿Por qué, distinguido espolique? 

Porqui las florecicas no puen vivir en el in- 
vierno. 

En mi corazón loba primavera. Y esa 


primavera es todavía más alegre, más ri- 


sueña, más fresca cuando pienso en mi 
amor. Junto a ella me siento más rejuvene- 


cido y me siento (Lo hace.) rejuvenecido tam- 


bién cuando respiro este ambiente en que 
mora la nueva sultana de mis ilusiones. 
Mora la Nueva está a la misma orillica del 


Ebro que este pueblo, pero una miaja más 


arriba. 

No digas incoherencias y calla, que ya están 
aquí, (Mirando hacia una de las laterales.) Fíjate, 
Tomasón, fijate. Qué hija y hasta qué ma- 
dre... Cada día está más bejla, más subyu- 
gadora... Tiene unos ojos agarenos que soli- 
viantan, tiene unos andares helénicos que 
desvanecen, tiene unas morbideces orienta- 
les que “alucinan. 

Tié usté ca golpe, que estozola. 

(Llegan DOÑA CLAUDIA, vieja recompuesta, digna de 
don Jesualdo, y su hija CLAUDITA, linúáa muchacha, 
ataviada con elegante sencillez.) 

Querido don Jesualdo 

¡Doña Claudia!... ¡Claudita!... 

Buenas tardes, Tomasón. 

Gúenas tardes... 

Rendido a sus plantas. 


¡Y cómo no ha de estar rendido, hombre de 


Dios, si siempre anda de caceria! 

La cinegética no me agobia .. Son los pro- 
blemas psicológico-morales los que me traen 
de cabeza, como vulgarmente se dice. 

Qué calor hace, ¿verdad? 
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Verdaderamente tórrido. Por eso nosotros, 
que somos Caravaneros avispados en el de- 
sierto de la vida, nos acogemos a este oasis 
donde el caminante halla agua clara con 


que refrescar las fauces y grato espectáculo / 


para los ojos al contemplar un talle que 
causaría envidia a la más gentil palmera 
sahareña... 

¡Ay, don Jesualdo!... Eso hace cinco años, 


día más, día menos, sí... Hace cinco años 


un mimbre junto a mi talle era un botijo; 
pero ahora... : 

Bien, bien, Claudita; en cambio... 

Claudita es todavía muy niña. 

Caramba, muy niña; pero desvanecedora 
como una persona mayor. 

Y a tóo esto, sin beber. 

¿Quieren ustedes un poco de agua fresca? 
Ardiente, ardiente... Yo la prefiero ardiente. 
Agua... ardiente; es verdaderamente inge- 
nioso este Tomasón. 

Les traeré a ustedes unas copitas de anís y 
el botijo que tenemos puesto a refrescar 
dentro del pozo. 

Muy agradecidos, encantadora Claudita. 

Y si gilelve uste pronto, entoavía más agra- 
decíos. 


La eterna paradoja de la vida... La poesía; 


que soy yo, al lado del sentido práctico, 
que es éste... 

Vuelvo en seguida. (vase.) 
(Viéndola marchar.) Es ideal... idealisima. 
¿Decía usted? | 

No decía casi nada, pensaba nada más. 

¡Uy, qué raro! 

Y, ¿qué es lo que pensaba usted, si no es 
algo misterioso?... 

Reservadillo nada más... Pensaba cómo pue- 
den vivir ustedes tranquilas, sin la sombra 
de un varón valeroso y apasionado que las 
proteja. ¡ 

¡Ay, don Jesualdo! ¡Qué no daría yo por esa 
sombra... y un poco más que la sombra!... 
Tengo unas ganas de poner un punto final 
en el desamparo de esta hija... 

Todo se andará, mi doña Claudia, todo se 
andará. 

¡Ayl... 
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(Vuelve con una bandeja y en-ella copitas, vasos y. 


una botella de anís; en la otra mano un: botijo. ) Aqui 
estoy de vuelta. 

(Aparte a Claudita.) Ha empezado a insinuarse, 

y me parece que has encontrado un segun- 
do padre. 


(Aparte a doña Claudia.) Enhorabuena, mamá... 


(A don Jesualdo.) ¿Una copita? 

Servida por usted, me va a saber a gloria. 

Y a mí a poco; porque.en esas copas no ea 
ben más que cuatro goticas. 

(Severamente.) A ti nadie te ha preguntado 
nada. 

(Aparte.) Conque no, ¿eb? Pues ya me o 
guntarás. 

(Mimosa.) Déjalo, Jesualdo. (Con fingida turba= 
ción.) ¡Ay, perdóneme usted!... Quise decir: 
déjelo, don Jesualdo... A mí me hace mucha. 
gracia Tomasón. 

(Aparte.) Pues tú a mi, maldita la gracia que 
me haces. 


(Aparte.) Me tuteó... Sin duda está percatada 
de su situación maternal, (A Claudita ) Y, ¿qué 


dice la angelical Claudita?... 

Nada... Como.no salgo de la finca... 

Lindo estuche de tan fina perla. 

Pero, claro, como es un estuche, no pasa 


nunca nada... Usted sí que tendrá muchas ' 


cosas que referir. 

¿OP 

ecaresagionión) Usted, sl; que ya sabemos 

que es hombre afortunado. 

A ver... a Ver... Necesito una aclaración de 
esas palabras... 


Dicen que ez usted el mejor Made de Er- 


paña. 
Halagadoras mentiras de los amigos. 

Que no se le escapa a usted ni una sola 
pieza... | ; 
¡Qué se le va a escapar una solal 

No paso de ser un tirador medianillo. Aho- 
ra que como el sport cinegético agoniza, 
puede uno parecer rey cuando apenas si 
llega a gentil hombre. 

Y que puede usté decirlo muy alto. 


Ya no quedan cazadores, ni caza, ni perros, 


ni reclamos, ni buenas escopetas, ni afición, 


ni siquiera accidentes desgraciados... Da us- 
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Tom. 
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Ton. 
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ted una perdigonada, una simple perdigo- 

nada a un guarda y hasta lo publican los 

periódicos.  - . 

Y pocas veces que han hablau de usté. 

Sí; he tenido la fortuna de hacer muy bue- 

nos tiros. 

Buenos pa usté, que los otros pué que no 

digan lo mesmo. 

Obra será de la envidia, que entre nosotros 

los cazadores se ceba y ensaña... No obstan- 

te estas amarguras, a mí me enloquece la 

cinegética... 

Vapane) ¿La Ginetecica?... Esa moza no debe 

ser del pueblo. 

Y, ¿qué caza prefiere usted? 

Ne intención.) Todas en general; pero prefie- 
.. la menor. 

e doña Claudia.) Mamá, este hombre me mira 

de un modo... 

(A Claudita.) No te preocupes y resiste la mi- 


rada, que es paternal. (a don Jesualdo.) Cuén- 


tenos usted alguna de sus hazañas... Deben 
ser interesantísimas. 

No valen la pena... Lizeros éxitos de punte- 
ría .. ¿Recuerdas, Pomasón, aquella vez que 
en media hora escasa maté cincuenta per- 
dices? 

(Socarrón.) Si, siñor... Cincuenta perdices y... 
un tordo. 

¿Y un tordo? Hombre, el tordo no no lo ví. 
Ni yo las perdices. 

(Las señoras ríen.) 

(Con indignación cómica.) Tomasón, no me gas- 
tes bromas de esa clase... Ya sabes que me 
molesta todo lo jocoso. 

(Conteniendo la risa.) Está bien, mi amo, está 
bien. 

(a doña Claudia.) Esta socarronería pueblerina 
me desconcierta. 

Son cosas sin importancia... 
usted. 

Temo molestarlas. 

De ningún modo, ¿verdad niña? 

¡Oh, qué idea! 

¿Por qué no les cuenta usté lo que le pasó 
en el Monte del Ahorcao? 
En el Monte del Ahorcado... 


Siga usted, siga 


No recuerdo. 


Sí, hombre, sí; fué más divertio... Verán us- 
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—bían olvidau los cartuchos... 


“ 12 
tés, que salimos de caza una mañanica y mi 
amo, cuando estábamos en la carretera, mi 
pregunta: «—¿Ande vamos a dir hoy, To- 
masón?—» Yo no sabía ande dicile, cuando 
de pronto me se acude un recuerdo: «—En 
el Monte del Ahorcao—li digo—hay unas 
liebres tamañas como carneros.» —«Pues 
vamos por ellas»—me dice el amo..— Y 
“echamos toa la cuesta alante. Así que lle- 
guemos, junto a un matorral vimos encamá 
una liebre que asustaba de grande... El amo - 
se la acercaba pa no fallar el tiro y cuando 
iba a disparar, se da cuenta de que si le ha- 
¡Ridiez, qué 
complicación!... Pero el amo que no se apu- 
ra, y que se acerca más, y que cuando la te- 
nía al alcance de la mano, sin quitarla ojo, 
se agacha, coge una cosa del suelo, la atiza 
un golpe y... ¡la mató! 
¡Magnífico! 
Pues aún no saben lo mejor. Lo que cogió 
del suelo era otra liebre, que estaba dur- 
miendo al lau y las estozoló a las dos. 
(Risas doña Claudia y Claudita.) 
¡Vamos, Tomasón!... Con tus cuchufietas sin 
sustancia, acabarás por presentarme a los 
ojos de estas damas como un mal cazador. 
(Aparte.) Ahura vas bien. 
¿Mal cazador? Pues en este pueblo se le tie- 
ne a usted como afortunadisimo en la espe- 
ra y en el ojeo. 
Malignidades y comadreos. 
Dice bien la niña; se le considera hombre 
enamoradizo. 
¡Por Dios, señoras! 
No cai una... 
Mi corazón que ha hecho alguna diabluri- 
lla... Pero quién sabe si ha encontrado ya su 
dueño. 
(Aparte.) ¡Se me declaral.., ¡Se me declara! 
El amor es más fuerte que la voluntad, que 
el deber. El corazón es una viscera traviesa 
e irreflexiva, y el mío hace tiempo que late 
al compás de un nombre que silabean mis 
labios. 
AY LOS 
Si, doña Claudia; yo amo con pasión, yo 
amo con locura, como un alucinado... Yo, . 








D.a Crau. 


JES. 
Tom. 
JES. 


D.a CLau. 


JES. 

Tom. 

D.a CLav. 
JES. 


D.a Cuav. 


JES. 


D.a CLau, 


JES. 

D.a CLav. 
JEs. 

Tom. 

D,a CLAU. 


JES. 


D.a CLav. 


JES. 
D.a CLav. 


— 13 —= 


que sin ser un chiquillo, tampoco puede 


- decirse que estoy al borde de la decrepitud, 


me siento arrastrado por la vorágine inmen- 
sa de este cariño sin fin... 

(Aparte.) ¡Cuánto fuego, cuánta vehemencia... 
¡De mi tiempo, de mi tiempo! 

Si, doña Claudia, sin fin. 

No acabarás, no. 

Y no puedo oponerme a su fuerza avasalla- 
dora... Tengo que hacer una revelación com- 
pleta, y a nadie mejor que a usted, señora 
mía . 

Gracias, Jesualdo, gracias. También yo me 
siento impelida por esa corriente. (Se arroja 
en brazos de Jesualdo. ) : 

(Aparte.) ¡Canario, qué suegra más efusiva! 
¡Rediez, qué edilio! 

Consiento, acepto y agradezco. 

(eltariastiada.) ¿Luego es verdad? Soy com- 
pletamente feliz... ¿No hay obstáculos en mi 
amor hacia Claudita. 

(Zalamera.) ¡Me llamas Claudita!... 
ra, digo qué ternura! 

No; de ninguna manera. ¿Cómo iba a per- 
mitirme yo esas confianzas?... Usted para mi 
slempre será doña Claudia. 

(En tragedia bufa y con exaltación progresiva.) Mt 
¡Ah! ¡Oh!... ¿Cómo?... ¿Acaso?... ¡Ah, si!... 
Todas esas inconveniencias que usted cv 
de pronunciar son alusiones a Clarita, a mi 
hija, ¿no es cierto? 
¡Pues cláro, señoral... 
dir? 


¡Qué terne- 


¿A quién iban a alu- 


Y, ¿tiene usted la ridícula pretensión de ca- 


sarse con una niña? 

Tanto como niña.., 

¡Ya se ha arman!... ¡ya se ha armau! 

YO Crel que sus. asiduas visitas a esta casa 
eran por mi y para mi... 

¡Señora! .. Yo casarme con usted, ¡qué bar- 
DaRdd) 

(Remedandole ) ¡Qué barbaridad!... ¡Qué barba- 
ridad!... No sé por qué... Miren el viejo ver- 
de... ¡Con mi hija!... ¡Límpiese usted, que 
está de huevo! 

Lo que estoy es de un humor como para 
darme a los mismísimos demonios. 
¡Majadero! 
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Manos blancas y frases duras en boca de 
mujer, no ofenden. 
Pero ponen mal cuerpo, ¡recontra! y 
Vamos, hombre; pues no faltaba más. Casar 
a mi hija con un Matusalén. 
Oiga usted, señora... Yo no admito compa- 
raciones, por muy bíblicas que sean. | 
Quede usted con Dios, viejo chocho, caman- 
dulón. ! 
(Amenazador. ) ¡Señoral... 
Vámonos, niña... despídete de tu abuelito. 
¡Pero mamá! 
(Hacen mutis doña Claudia y Claudita. Jesualdo cae 
desplomado en una silla.) E 
¿Has visto, Tomasón, has visto? 
Y he oído, mi amo... 
¡Qué bochorno! Es la primera vez que he 
errado el golpe. 
No:se apure usté, que por este camino no ' 
será la última. 
Sí que me proporcionas un consuelo... 
Que va usté a hacerle... Ha fallao el tiro... 
Es verdad... 

Mala puntería tuve, 

mala, Tomasón, muy mala. 
(Al público. ) 

Y aquí el entremés da fin, 

perdonad sus muchas faltas. 
(Telón.) 


FIN DEL ENTREMÉS 
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La cortesana, —Comedia dramática en cinco actos. 
El primer beso.-—Zarzuela en un acto. 

Los hombres.—Juguete cómico en un acto. 
Prente por frente.—Entremés. 

El cabo Perez.—Entremés. 

Temple baturro.—Zarzuela en un acto. 

Caso e concencia.—Entremés, 

- Miguelin.—Zarzuela en un acto. 

Hernán Cortés. —Pasillo cómico. 

Sabino, el trapisondista,—Sainete en un acto, 
El serranito.—Entremés. 

Mala puntería.—Entremés, 


José M.? Castellví 


Vida de pájaros.—Comedia en un acto. 
Por la misma senda.—Comedia en un acto. 
Caminico e la juente.—Diálogo. 

Verde esperanza.—Monólogo. 

El cabo Pérez.—Entremés. 

Temple baturro,—Zarzuela en un acto. 
Caso e concencia.—Entremés. 
Miguelin,—Zarzuela en un acto. 

Hernán Cortés. —Pasillo cómico. 
Sabino, el trapisondista.—Sainete en un acto. 
El serranito.—Entremés. 

Mala punteria.—Entremés. 








ae 
EN 





